
Rudolf van Zantwijk, Handel en 
l'J'andel van de Azteken, die sociule 

yeschicdenis van vóór-Spans Mexi

ko, Assen (Holanda). editorial van 
Gorcum, 1977, pp. 2 1!6+Indices. 

Es una pol'mencTizada exposición 
de la organización de la sociedad te
nochca, desde sus albores "chichime
cas" has�:! su cu,minación "imperial". 
Para llcval' a cab:, este trabajo, van 
Zantwi,ik t�1vo que gastar varios años 
en la lectura de los textos etnohistó
ricos escritos en lengua nahua, a fin 
de compenetrarse con la terminología 
de los autores indígenas y con el va
lor metafórico d.� ciertos giros idio
máticos de la lengua palaciega pre
hispánica. 

En página 11 nos informa que el 
ténnino azteca era aplicado en los do
cumentos a todo grupo que conside
raba suya la patria legendaria Aztlán. 

Quiero destacar que esto tiene cierta 
semejanza con el término periodfsti
co "latino" aplicado en inglés a los 
suramericanos, y aceptado por éstos 
como &i ·realmente vinieran del Lacio. 

Por otra par:e, los mexicanos eran 
los habitantes de la cosmopolita ciudad 
de México o Tenochtitlan, cuyos dos 
idiomas principales eran el nahua y 
el otcmí de sus fundadores, quienes 
eran de extracción chichimeca. 

A los chichimecas caracteriza (pág. 
40): tener un origen norteño y radi
car en tierras poco apt.a3 para el des
an:ro1lo de la agricultura, la ooal 
practican en forma incipiente; en sus 
cultos tiene impo1tancia el sol, la lu
na y el flechamiento de víctimas hu
manas, cuya Yiril sangre debe caer 
a la tierra para fecundarla. Esto los 
diferenciaba de los mesoamericanos. 

Con Mesoaméi-ica virtió P. Kirch
hoff el ·concepto ,llittelame·rika que 
los geógrafo;; alemanes emplean des
de el . siglo pasado para designa·r el 
territorio cultural de la agricultura 
intensiva de Zentralameri/,:a y la mi-
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tac! del territorio mejicano. A dife
rencia de los cazadores en vías de 
desarrollo que son los chichimecas� 
los mesoamericanos sacrifican a sus 
Yíctimas acostándolas de espaldas, pa-
ra extraerles el corazón aún palpi
tante. 

Insiste el autor varias veces en que
en las sociedades mesoamericanas 
prevale el duali8mo tanto en lo reli
gioso cerno en lo social. Nosotros po
dríamos a-gregar que este rasgo no 
norteño-chichimeca es compartido con 
lus sociedades amazónicas, del sur. 
La división dual domina a tal grado• 
a los habitantes de las orillas e islas 
del Lago ele México, que se transfor
ma en la línea ineludible de la expo
sición del Handel en Wandel de la. 
sociedad de Tenochtitlan. Dos son los 
regentes de la ciudad: el di-rigente-
hablador (tlahtoani) y el dirigente
administrador ( cihua-cóatl). Dos son 
los orígenes étnicos de los fundado-.. 
res, sie11do de no poca importancia el 
elemento otomí (pág. 193). La descen
dencia es bilineal (pág. 159). El co
me:·cio está a cargo de dos tipos de·· 
comerciantes, los pochtecas y los oz-• 

tomecas (pág. 126). Los mismos nom
bres de familia y de barrios se en
cuentran en la ciudad de Cuitláhuac 
y en Tenochtitlan (pág. 55), que se· 
presentan como dos entidades geme
las. Gemelas son también, pero apa
rentemente no homoci.góticas, Tenoch- • 
titlan y Tlaltelolco, sienr1o menciona
da esta segunda varias veces en el li
bro; pero en todo caso con cierta ca
rencia de datos. En cambio, un es
pecial aporte de van Zantwijk es ha
ber desentrañado el misterio • del par 
de té1,ninos calpuli (barrio) y tlaxi
lcicali (pág. 150: "rijen van 13 heilig
dommetjes in het kader van de tona
lámat.l), que hasta este momento ha
bía sido tomado por los autores mo
dernos como simple sinónimo o va
riante territorial del "barrio", por 
ejemplo por E. Cálnak en The Valley 
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.of 11:lexico, editado en 1976 por Eric 
R. W olf. El autor descubrió que ,,n
realidad eran trece cofradías religio
sas de santuarios relacionados con los
sig110s calendáricos.

En pág. 54 y en pág. 118 tenemos 
dos casos de debilidad metodológica 
que es frecuente en las obras mayis
·tas y mcxicanistas: el encapsulamien
to de los autores y de una parte ele
.sus lecfo1·es, admirablemente especia
lizados pm·o con consecuente pérdida
de amplitud de horizontes histórico
·culturales. Van Zantwijk procura
constantemente evitar el escoHo del
"tenochca-centrismo", mas no pudo
sustraerse completamente al influjo
de sus colegas. Al referirse al origen
hetHoétnico de los tenochcas, alude a
la heterogeneidad de sus dioses y a su
.fusión ulterior. La situación nos re
,cuerda la del Egipto predinástico y
podría tratarse tal vez en forma aná
loga: diversos niveles tecnológicos
<!ondicionan diversas superestructuras
que van a coincidir en un mismo te
rritorio. Pero hay algo más que fo.
sión fim:l: habría que tratar también
la diversificación inicial, sin temor de
rozar el descartado "Urmonotheis
. mus". Horizontes idiomáticos también
no "tencchca-centristas" se necesitan
para hacer etimología nahua. Los te
nochcas tenían la voz teotl 'dios', que
-el autor trata de derivar de te 'pie
dra' y -110 'calidad abstracta' más el
sufijo dialectal -tl. Partió de los ele
mentos de juicio que da el conoci
m:ento de la gramática tenochca, pa
ra pensar en esa "piedridad"; pero
la verdad es otra. Estamos en pre
,sencia de un neologismo, en sustitu
ción del étimo *nwsa, que sobrevive
e,1 lenguas yutonahuas de los EUA,
en zoque-popoluca y acaso en el nom
bre de dios Camaxtli. En el nahua
de Acula se dice tau(+t) y en lenguas
yutonahuas de Sonora; tau 'dios',
''dios máximo', 'dios del sol'. Es voz

singénea <le taI( + t) que en esas len-
1-,'"llas significa 'lumbre', y que en P.l 
nalh ua dialectal con tl tenemos como 
tlaitl, tleitl, tlitl. El teotl se debe en
tende,· como evolución fonética de 
''tu¡¿ : l 'fuego remoto, celeste', dife
rente de *taí+t 'fuego cercano, pal
pable'. 

La presentación tipográfica de Han

del en Wandcl es agradable, salvo 
por la manía de los impresoTes ho
landeses de colocar las notas al final 
de cada capítulo, frustrándose el lec
tor cada vez que, después de encon
trada finalmente la hoja con las res
pectivas notas, lee una y otra vez: 
idem. Aunque en los registros fina
les hay algunos apellidos mal impre
sos, ví una sola errata en el texto 
mismo: la última palabra en pág. 43 
"in otlica inpan oacico in tlatlateco
llo" debe ser tlacatecollo; además, en 
la mayoría de ,las hablas centrales la 
penúltima palabra es 6acic6. En pág. 
197 el cajista puso las cuatro líneas 
iniciales de un cuadro y pasó las 16 
restantes a la página siguiente. De 
esta forma el lector se ve obligado a 
coger un -lápiz y a anotar en la pág. 
198 las cuatro líneas en cuestión, pa-

. ra poder consultar el cuadro . 

De los varics aspectos de la vida 
social de Tenochtitlan que se estudian 
en esta obra escrita en holandés, uno 
ha sido publicado previamente en es
pañol por el autor: "El origen de la 
sociedad y del Estado azteca y la his, 
toricidad de las fuentes autóctonas. 
Una introducción", Boletín de Estu

dios Latinoamericanos y del Caribe, 

18, Amste·rdam, 1975 p. 4-14. En es
ta nota R. van Zantwijk expuso con 
claridad la diferencia entre me:cica

nos y aztecas. En espera de una tra
ducción de Handel en Wandel, vale :a 
pena consultar el artícufo de 1975. 

JUAN A. HASLER 
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